
 
 
 
 
 La Navidad sólo se celebra de verdad 

cuando somos capaces de adorar el 
misterio de Belén. 
Los «símbolos» de la Navidad 
Durante las fiestas navideñas se ha hecho 
ya tradicional la colocación del «Belén» en 
los templos, hogares, plazas, escaparates. 

Su origen o, al menos, su desarrollo se remonta a San Francisco de Asís y a los 
franciscanos que lo extienden por toda Europa. En el siglo XVII lo encontramos ya 
en Nápoles, España, Portugal, Francia, Alemania del Sur. 
Alrededor del Belén surge todo un mundo de villancicos, nanas, bailes, cuentos de 
Navidad, recorridos por las calles...  
Más recientemente han llegado también hasta nosotros dos elementos 
importados de otros países: el cirio y el árbol. Es probable que su origen se remonte 
a las fiestas paganas en las que se rendía culto a los emperadores el día en que se 
conmemoraba su nacimiento. La luz era encendida como símbolo de la vida y el 
ramo verde era utilizado como símbolo de eternidad. 
Ambos elementos han sido luego empleados con simbolismo hondamente 
cristiano. El cirio que se enciende la Nochebuena simboliza el nacimiento del Señor 
que viene a iluminar este mundo envuelto en tinieblas (Jn 1, 9; Is 9, 2-7; Is 60, 1-6). 
El árbol, por su parte, recuerda el árbol del paraíso perdido por el pecado del 
primer Adán y del que somos salvados por el nacimiento del segundo Adán. Cristo 
es Árbol de vida para la humanidad. 
En concreto, el árbol iluminado y lleno de regalos, simboliza a Cristo, verdadero 
Árbol de vida, que nos trae la luz capaz de orientar nuestras vidas y el gran regalo 
de nuestra salvación. Pero, con frecuencia, todo este simbolismo ha quedado 
banalizado y trivializado al perder su vigor original. Las calles se llenan de árboles 
y luces sin que apenas nadie lea su hondo significado. Muchas veces todo queda 
en mero adorno decorativo que oculta el misterio de Belén.  
Ante el misterio del Belén 
Sin embargo, el centro de todas las fiestas navideñas está en ese portal de Belén 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 364 -  Del 3 al 9 de enero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MILLÁN, M.A.., Humanizar el cuidado. El ejemplo de San Camilo, Sal 
Terrae, Madrid 2020 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Thomas Lévy-Lasne, Solo al teléfono, 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“La fe es la pasión por lo posible y la 
esperanza es el acompañante inseparable 

de la fe.” 
Soren Kierkegaard  

 

 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

 
Frase Anterior: El anciano Simeón descubre 
al Mesías entre los niños que acuden al templo 

 
 

EVANGELIO (Jn 1, 1-18) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y 
el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. 
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto 
se ha hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste 
venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos 
creyeran por medio de él. 
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, 
viniendo al mundo. 
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el 
mundo no lo conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a 
los que creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno 
de gracia y de verdad. 
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: 
el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque 
existía antes que yo». 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad 
nos ha llegado por medio de Jesucristo. 
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 

al que hemos de saber acercarnos. No es tan equivocado afirmar que la Navidad es 
la fiesta de los niños y de aquellos que saben vivir con corazón de niño. Sólo ellos 
pueden disfrutar como nadie del regalo de un Dios niño. 
A los adultos se nos hace más difícil disfrutar del contenido entrañable de estas 
fiestas. Lo que nos impide gozar como los niños no es la edad, sino nuestro corazón 
envejecido, autosuficiente, lleno de egoísmos e intereses; nuestra vida agitada, 
dispersa, polarizada por la búsqueda obsesiva de eficacia, rendimiento, seguridad y 
bienestar a cualquier precio. 
El teólogo A. Delp veía en el «endurecimiento interior» el mayor peligro para el 
hombre moderno: «La incapacidad del hombre actual para adorar, amar, venerar, 
tiene su causa en su desmedida ambición y en el endurecimiento de la existencia.» 
El niño es un hombre que todavía no ha «endurecido» su existencia, no ha cerrado 
todavía las puertas de su ser a lo bueno, lo hermoso, lo admirable. Sabe admirar, 
acoger y disfrutar. Su vida es acogida y crecimiento. 
La Navidad nos invita a despertar lo que queda en nosotros de ese niño que fuimos, 
capaces de admirar, escuchar y acoger con sorpresa y gozo el regalo de la vida. A 
pesar de nuestra aterradora superficialidad, nuestro desencanto y, sobre todo, 
nuestro inconfesable egoísmo y mezquindad de «adultos», siempre hay en nuestro 
corazón un rincón secreto en el que todavía no hemos dejado de ser niños. 

             
              

 
           

E E P L H I O T J O U 
R R N R I C E D O D V 
B E G L I S P A N E D 
M A R N T N E H R U A 
O T L I A O C B M A M 
N D G B O S O I N U H 
P O E S E E T R P O A 
C A A R N I N E M I Y 
H A D R B I N B T A O 
E N A R T T T I E N O 
S C O T E E R O T S . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

  
 
 

 
 


